
El control de plagas en establecimientos educacionales (colegios, internados, liceos, universidades, centros de 

formación técnica, etc.) no difiere mayormente del procedimiento que es necesario llevar a cabo en otro tipo de 

entidades (reconocimiento del lugar, detección de puntos de riesgo, planificar el control, recomendar reparaciones o 

alteraciones ambientales, llevar sistemas de registro, ejecutar el control y monitorear actividades de plagas).

La gran diferencia surge por la naturaleza misma del lugar que recibe, diariamente, a un importante número de alumnos, 

muchos de ellos corresponden a niveles de párvulo y enseñanza preescolar (niños entre 0 y 6 años) y estudiantes de 

educación primaria (ciclo básico de 8 años), por lo que un universo alto de niños que asisten regularmente, no superan 

los 12 años de edad. Esta situación nos pone en un delicado escenario debido a la naturaleza propia de algunos niños 

(curiosa, inquieta y arriesgada), por lo que se requiere de la máxima discreción por nuestra parte, para llevar a cabo un 

control de plagas que sea efectivo, pero seguro a la vez.

Todos estos ambientes de estudio deben ofrecer la garantía absoluta de seguridad en términos de higiene, de 

estar libres de contaminación y por ende, libres de todo tipo de plagas, reduciendo así la transmisión de posibles 

enfermedades, algunas de ellas pueden relacionarse directamente con la presencia de vectores plagas (cuadros de 

diarrea por contaminación de alimentos por presencia de fecas de roedores, por mencionar alguna). Al mismo tiempo, 

debe considerarse que las repercusiones de un problema de esta naturaleza pueden ser desproporcionadas, debido a 

la cobertura que pueden brindarle los medios de comunicación y la sensibilidad propia de la sociedad para estos temas.

Para entender cuán importantes son estos establecimientos para la vida de cada una de las personas, debemos 

contabilizar la cantidad de años que transcurren desde que un individuo nace, hasta que ingresa al mundo laboral (para 

un promedio importante de personas, pueden transcurrir alrededor de 25 años), es decir, gran parte de nuestra vida la 

desarrollamos en estos ambientes. Además, de alguna manera, continuamos por muchos años más ligados a través de 

la educación de nuestros hijos.

El crecimiento de la población en nuestro país en los últimos años se ha incrementado rápidamente, es por esta razón 

que las autoridades y específicamente el Ministerio de Educación, ha tenido que destinar importantes recursos para 

aumentar significativamente el número de colegios para la enseñanza escolar. De igual modo, los establecimientos 

de educación superior también han tenido que crecer en igual proporción, fundándose nuevas sedes, universidades, 

institutos, etc., por lo que el potencial mercado para las empresas de control de plagas no deja de ser interesante.

En este sentido, existe una gran variedad de construcciones que se diferencian entre sí por el tipo de arquitectura, 

estado de deterioro, materiales utilizados, recursos invertidos, mantención, etc. Esto hace que el tipo de plagas que 

pueda presentar un establecimiento determinado, difiera completamente al compararlo con otro. Ejemplo: Presencia de 

termitas en construcciones de madera. También influirá en el tipo de plaga, la ubicación geográfica del establecimiento. 

Ejemplo: Palomas en edificios del centro de Santiago.

Dentro de cada establecimiento, encontraremos también distintas zonas que las harán más o menos propensas a 

la existencia de determinadas plagas. Ejemplo: Sector de cocina, presencia de cucarachas. Sector de laboratorios y 

talleres, presencia de arañas de rincón.

Al igual como se propone para otros establecimientos, debemos confeccionar un mapa o plano, demarcando en él las 
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zonas de riesgo y el tipo de plaga predominante. Se recomienda elaborar un manual de procedimiento, donde hay que 

establecer el número de visitas, las frecuencias de tratamientos, los productos a utilizar, las dosis, el tipo de aplicaciones 

y especialmente definirse los días y los horarios en los que se ejecutarán los trabajos, evitando así, la presencia de 

los alumnos. Por cada visita, se redactará un informe señalando las actividades realizadas, los hallazgos, novedades, 

recambio o reposición de cebos, las faltas observadas (actitudes del personal o problemas de infraestructura que 

debieran alterarse), los productos y las dosis utilizadas, etc.

Para el control de roedores, como se mencionaba al principio de este capítulo, se encarga la máxima discreción. Todos 

los puntos de control deberán estar bien escondidos y las revisiones deben efectuarse sin que ningún niño esté presente. 

Todos los puntos de control deberán estar señalizados en un plano. Estos mismos deben fijarse al terreno o a los muros 

y debe chequearse en cada visita que no falte ninguno.

Las plagas más frecuentes de encontrar en este tipo de establecimiento son las siguientes:

	 - Roedores

	 - Araña de rincón

	 - Cucarachas

	 - Palomas

	 - Murciélagos

	 - Hormigas

Es importante señalar que en algunos establecimientos podría ser frecuente encontrarnos en una situación de alta 

incidencia y contagio de 2 importantes enfermedades parasitarias: La escabiosis (o sarna) y pediculosis. Hemos 

querido señalarlas, pues en muchas oportunidades los directores de los colegios solicitan los servicios de las empresas 

de control de plagas para realizar desinsectaciones como parte de las medidas adoptadas para erradicarlas.

Como se verá a continuación, ninguna de las dos especies involucradas realiza parte de su ciclo de vida fuera de su 

huésped, por lo que son incapaces de sobrevivir libres en el ambiente, por consiguiente, cualquier desinsectación será 

innecesaria.

Escabiosis

Producida por un diminuto ácaro, Sarcoptes scabiei variedad hominis, es un ectoparásito altamente contagioso que 

produce un prurito muy intenso, especialmente durante la noche. Se transmite por contacto directo (piel a piel) o por 

el intercambio de ropas contaminadas.

La hembra se introduce en la capa más externa de la piel. Desde allí, cava un túnel de aproximadamente 5 a 15 mm de 

longitud en el que va depositando sus huevos. Las larvas eclosionan a los 3-4 días emergiendo a la superficie de la piel 

donde mudan al estado ninfa y después de 8 días son adultos. La hembra es capaz de depositar 3 a 5 huevos diarios, 

con un total de 50 a 80 huevos durante su vida (30 -45 días).

Se trata con cremas con azufre (2%, 5%, 10%), permetrina al 5%, lindano al 1%. Todo el ciclo se cumple en el huésped. 

En el medio ambiente no es capaz de sobrevivir.



Pediculosis

Es producida por un piojo, Pediculus humanus variedad capitis. La transmisión es por contacto directo o por compartir 

peines, gorros, toallas, almohadas o ropa infestada. Una sola hembra fecundada que llega a la cabeza de un nuevo 

huésped, es capaz de producir una gran población. A las 24 horas de fecundada comienza la postura de huevos 

(liendres), que va pegando al pelo con una especie de cemento. La hembra puede colocar hasta 300 huevos en su vida, 

pero afortunadamente no todos logran sobrevivir. Los piojos viven alrededor de 40 días.

Para el tratamiento, es fundamental que lo realicen todos los miembros de la familia, aún cuando no presenten síntomas 

(prurito). Deben lavarse con agua caliente todos los elementos que han estado en contacto con el pelo (peines, sábanas, 

almohadas, etc.) y utilizar un peine fino para extraer las liendres. Aplicar shampoo en base a Lindano al 1% o permetrina 

al 1,5%, o malatión al 0,5%, piretroides, etc. Se debe enjabonar el cabello con abundante shampoo y dejar actuar por 

alrededor de 5 a 10 minutos, para posteriormente enjuagar. El tratamiento debe repetirse una semana después.


